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COMISIÓN DE MEDIDAS FITOSANITARIAS

Sexta reunión

Roma, 14-18 de marzo de 2011

Convención Internacional de Protección Fitosanitaria: Marco 
estratégico 2012‑19

Tema 13.5 del programa provisional

1. Este borrador del documento “Convención Internacional de Protección Fitosanitaria (CIPF): Marco estratégico 2012–19” ha sido redactado por la Mesa de la Comisión de Medidas Fitosanitarias (CMF) y sustituirá al Plan de actividades de la CMF, que vence en 2011.
2. A partir de 2010, además de proporcionar informes detallados a la CMF, la Secretaría de la CIPF deberá notificar oficialmente sus actividades dentro del Marco Estratégico de la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO). Los ciclos de planificación y notificación de la FAO incluyen:

· el Plan a plazo medio (PPM) de la CIPF, que es un ciclo de planificación de cuatro años;

· el Programa de trabajo y presupuesto (PTP) de la CIPF, que está vinculado con el ciclo presupuestario bienal de la FAO;

· el Plan operacional anual de la CIPF.

3. A tenor de las discusiones de la Mesa en junio de 2010, se decidió armonizar el formato, la estructura y la terminología del Marco estratégico de la CMF conforme al Marco Estratégico de la FAO. De esta manera, la Secretaría de la CIPF utilizaría un único marco de notificación, facilitando así la tarea de presentación de informes de diversos mecanismos de la FAO.
4. El objetivo será informar a la FAO de manera resumida e informar a la CMF de manera detallada sobre los mismos temas y con el mismo formato. Como resultado, se aplicará un único marco de notificación en todos los niveles que tengan objetivos y resultados comunes, utilizando la misma terminología y estructura básica a fin de impedir que se dupliquen los esfuerzos y de integrar aún más la labor de la CMF en el programa de trabajo general de la FAO. Además, debería ayudar a aumentar las sinergias con los órganos rectores y los programas de trabajo de la FAO.

5. Se evaluó el borrador y se presentó para su examen por parte del Grupo Oficioso de Trabajo sobre Planificación Estratégica y Asistencia Técnica (PEAT). Se propusieron modificaciones y se actualizó el documento.
6. Una vez completado el Marco estratégico para 2012-2019 de la CIPF, será necesario formular las fases siguientes de dicho marco, en línea con el PPM y el PTP.

1.
Se invita a la CMF a:

1. tener en cuenta que el Plan de actividades de cinco años aprobado en la CMF-2 (2007) termina a finales de 2011;

2. tener en cuenta que el Marco estratégico se renovará conforme al ciclo de la FAO (actualmente sólo un ciclo de ocho años) y que se complementará con un Plan a plazo medio de cuatro años, un Programa de trabajo y presupuesto bienal y un Plan operacional anual, con un presupuesto asociado que describirá las actividades del año siguiente;

3. estudiar el Marco estratégico para 2012-2019 de la CIPF;

4. llegar a un acuerdo provisional sobre el Marco estratégico para 2012-2019 de la CIPF;

5. ofrecer asesoramiento sobre la elaboración posterior de un PPM (plan de cuatro años) y un PTP de la CIPF.
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RESUMEN

La Convención Internacional de Protección Fitosanitaria (CIPF) es un instrumento esencial para la promoción de acciones conjuntas, cooperación internacional y liderazgo en el ámbito de la protección vegetal. La CIPF cobrará cada vez más importancia durante los próximos años como principal marco internacional para enfrentarse a los desafíos que suponen la globalización y la extensión transfronteriza de enfermedades y plagas vegetales perjudiciales (denominadas colectivamente plagas en la CIPF). 

Si se quiere superar el reto que conlleva proteger los recursos fitogenéticos mundiales, incluidos la agricultura, los bosques, los hábitats naturales, la biodiversidad y la producción de alimentos, se debe fortalecer urgentemente la infraestructura en la que se apoya la CIPF para prevenir la propagación de plagas vegetales perjudiciales. En concreto, la CIPF tendrá que reforzar su capacidad de generar normas internacionales, establecer y promocionar los sistemas de intercambio de información eficaces entre los miembros, gestionar la capacidad técnica de todos los países miembro, y en especial de los países miembro en desarrollo, y proporcionar una estructura de apoyo administrativo sostenible y adecuada para satisfacer las necesidades y prioridades de sus miembros.

Éste es el segundo marco estratégico desarrollado por el órgano rector de la CIPF, a saber, la Comisión de Medidas Fitosanitarias (CMF). Este nuevo marco estratégico de ocho años es coherente con la misión de carácter más amplio de la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO), que consiste en luchar contra la pobreza y el hambre en el mundo. Más adelante se describen la visión, la misión y los objetivos estratégicos globales.

Visión de la CIPF

Proteger los recursos fitogenéticos mundiales frente a las plagas
Misión de la CIPF

Asegurar la cooperación entre las naciones para proteger los recursos fitogenéticos del mundo contra la propagación e introducción de plagas vegetales, a fin de contribuir a la seguridad alimentaria, conservar la biodiversidad y facilitar el comercio.
Objetivos estratégicos

Los objetivos estratégicos de la CIPF para 2012-2019 son: 
A. proteger la agricultura sostenible y mejorar la seguridad alimentaria mundial mediante la prevención de la propagación de plagas;

B. proteger el medio ambiente, los bosques y la biodiversidad contra las plagas vegetales;

C. crear oportunidades de desarrollo económico y comercial mediante la promoción de medidas fitosanitarias armonizadas y con base científica;

D. fomentar la capacidad fitosanitaria de los miembros para cumplir A, B y C.
1.
INTRODUCCIÓN

La Convención Internacional de Protección Fitosanitaria (CIPF) desempeña actualmente un papel especialmente importante y relevante en el contexto de los mudables riesgos fitosanitarios asociados con la propagación de plagas invasivas, y a la vista de la necesidad existente de proteger los recursos fitogenéticos y la biodiversidad, garantizar la seguridad alimentaria y ayudar a la expansión segura de las oportunidades globales de crecimiento económico y comercial. 

Las amenazas permanentes que suponen en todo el mundo las plagas vegetales para las comunidades agrícolas y rurales, la biodiversidad vegetal y los ecosistemas y hábitats naturales continúan siendo uno de los principales problemas a los que se enfrentan los agrónomos, ingenieros forestales y especialistas en conservación medioambiental. Constantemente se identifican nuevas plagas y las ya conocidas son cada vez más perjudiciales debido al cambio climático y al comercio, por lo que la lucha contra ellas continúa activa. Además, dado el contexto global actual, continúan surgiendo desafíos nuevos que modifican el entorno funcional de la CIPF y que requieren respuestas nuevas por parte de la Comisión de Medidas Fitosanitarias (CMF).

Los objetivos estratégicos de la CIPF para los próximos 10 años tienen en cuenta este contexto mundial cambiante y engloban las principales iniciativas y acciones de la CIPF destinadas a dar respuesta a las necesidades y demandas globales de:

· un suministro de alimentos seguro y garantizado;

· un medio ambiente protegido;

· un crecimiento económico y comercial sostenible;

· un programa de creación de capacidad coordinado.

En última instancia, el cumplimiento de estos objetivos conseguirá que la CIPF se reconozca y valore en todo el mundo como primer marco internacional para la protección de la agricultura y el medio ambiente frente a las plagas vegetales invasivas, garantizando la seguridad alimentaria mundial y fomentando las oportunidades de crecimiento económico y comercial para todos los países miembro. La clave para lograrlo será el compromiso de los miembros con la colaboración global a través de la CIPF y la voluntad de financiar los programas y la infraestructura de la CIPF durante los próximos años.
2.
LA CONVENCIÓN INTERNACIONAL DE PROTECCIÓN FITOSANITARIA

La CIPF se ratificó en 1952 y es el principal tratado internacional para la protección de los recursos fitogenéticos mundiales (incluidos los bosques, las plantas no cultivadas y la biodiversidad) frente a las plagas vegetales y para la promoción del movimiento seguro por todo el mundo de productos básicos relacionados con las plantas. La CIPF está depositada en poder de la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO), que se ocupa también de su administración. 

La Convención se revisó en 1979 y 1997. Las modificaciones de 1997 fueron especialmente importantes ya que incluyeron disposiciones para la creación de una Secretaría, una Comisión de Medidas Fitosanitarias (órgano rector) y un mecanismo de establecimiento de normas fitosanitarias.

3.
PLAGAS VEGETALES

La producción mundial de alimentos (incluidos los piensos), el cultivo de los bosques y la flora salvaje del entorno natural se encuentran amenazados por una gran variedad de enfermedades y plagas vegetales (denominadas colectivamente plagas en la CIPF). Algunos aspectos históricos de las plagas vegetales son bien conocidos, como el tizón de la patata en Irlanda, la roya del cafeto en Sri Lanka y Brasil, el añublo sudamericano de la hoja de hevea en Brasil, la roya del tallo del trigo en América del Norte y la lagarta de la encina en la costa occidental de América del Norte. La introducción o el brote de estas plagas ha repercutido en gran medida en la seguridad alimentaria y ha perjudicado enormemente al ámbito económico.

Las plagas provocan la destrucción y la pérdida real de producción alimentaria y forestal, y resultan muy dañinas para el medio ambiente. Algunos ejemplos son: el biotipo Ug99 de la roya del tallo del trigo en el trigo y el barrenador mayor de los granos, la polilla europea de la vid, la virescencia de los cítricos, el pulgón marrón del arroz, la cochinilla de la mandioca, el gorgojo de la hoja del cocotero, la mosca de la fruta Bactrocera en diversos cultivos de fruta de África, la mosca de la fruta Ceratitis capitata en frutas de América y Europa, el barrenador blanco del arroz y el añublo de la vaina en diversos cultivos de productos alimentarios básicos de todo el mundo. Las plagas que afectan a los bosques son, entre otras, los escarabajos longicornios asiáticos y de los cítricos, el barrenador esmeralda del fresno y la especie Phytophthora. Las plagas introducidas suelen ser más perjudiciales debido a la ausencia de enemigos naturales y a la tolerancia de las plantas hospedantes. Por ejemplo, el efecto del nematodo de la madera del pino en Japón, China y Corea fue mucho mayor que en América del Norte, donde ya existe tolerancia a esta plaga. Para más información sobre algunas de estas plagas, véase el Cuadro 1. 

Aunque el impacto de las plagas puede ser desde despreciable hasta extremadamente alto, generalmente resulta difícil comprender plenamente su efecto. Cuando se logra evitar que las plagas se asienten en una zona, se utilizan muchos menos recursos para la prevención que los que se necesitan para el control a largo plazo, la contención, la erradicación (cuando sea posible) tras la introducción o las consecuencias de quedarse de brazos cruzados. Por ejemplo, el costo de la campaña de erradicación de la hormiga roja importada en Brisbane (Australia) será elevado, pero el costo estimado de no erradicarla sería mucho mayor. En 2007, esta campaña llevaba casi ocho años en curso y su costo superaba los 199 millones de USD. Sin embargo, se calcula que el costo de no erradicarla correspondiente a algo más de 30 años ascendería a 8 840 millones de USD
. 
	Cuadro 1:
Ejemplos de plagas de primer orden no registradas en una zona anteriormente

El barrenador mayor de los granos, Prostephanus truncatus, procedente de América Central, se introdujo por accidente en Tanzanía a finales de la década de 1970 y se extendió a otros países de la región. En África Occidental se detectó primero en Togo a principios de los años 80, y ahora se ha propagado a muchos países africanos hasta convertirse en la plaga de la yuca seca y el maíz almacenado más destructiva de África Occidental y Oriental. En los países más tropicales de África, el barrenador mayor de los granos destruyó hasta el 70-80 % de los granos de maíz almacenados y el 30-40 % de la yuca (Sumani, A. J y Hoghens, J., Zambia, 1999–2000).
El escarabajo asiático de cuernos largos (EACL), Anoplophora glabripennis, se considera una especie invasiva en América del Norte, puesto que se trata de una amenaza grave para muchas especies de árboles latifoliados caducifolios. Esta plaga llegó a América del Norte en la década de los 80 en material de embalaje de madera. Si se estableciera en Estados Unidos, podría repercutir de forma significativa en los bosques naturales, el sector de los productos forestales y el entorno urbano y se calcula que morirían unos 1 200 millones de ejemplares de árboles en todo el país. Sólo en el este de EE.UU. cuatro millones de trabajos dependen de bosques vulnerables al EACL.
El barrenador esmeralda del fresno (BEF), Agrilus planipennis o Agrilus marcopoli, es un escarabajo verde nativo de Asia. En América del Norte, el barrenador es una especie invasiva, muy destructiva para el fresno. Se cree que se introdujo en contenedores de expedición de ultramar. Desde su introducción accidental en Estados Unidos y Canadá en los años 90, el BEF ha matado 50-100 millones de fresnos como mínimo, y podría matar casi todos los ejemplares, es decir 7 500 millones de fresnos, que crecen en toda América del Norte. Se calcula que las pérdidas ascienden a decenas de millones de dólares y que afectan a los sectores del turismo, la recreación, la madera, la conformación del paisaje y los viveros de la región. La grafiosis del olmo, Ophiostoma himal-ulmi, mató unos 200 millones de olmos en América del Norte y acabó con casi todos los olmos maduros de Europa, y el chancro del castaño, Cryphonectria parasitica, mató unos 3 500 millones de ejemplares de castaño.
El Huanglongbing, Liberibacter spp., denominado también virescencia de los cítricos, se considera la peor enfermedad de los cítricos provocada por un patógeno vector. La transmisión se realiza mediante la psila asiática de los cítricos. La enfermedad ha alcanzado cultivos de China, India, Sri Lanka, Malasia, Indonesia, Myanmar, Filipinas, Pakistán, Tailandia, las islas Ryukyu, Nepal, Mauricio y Afganistán. Se ha informado también de la enfermedad en zonas fuera de Asia, incluidos Arabia Saudita, Brasil y, más recientemente, Estados Unidos, México, Belice y otros países de América Central. El enverdecimiento de los cítricos reduce la producción de cítricos, destruye el valor económico de la fruta y mata árboles.
La polilla europea de la vid (PEV), Lobesia botrana, es la principal plaga de la uva. Tiene una gran importancia económica en Chile, Europa, el Mediterráneo, el sur de Rusia, Japón, Oriente Medio, el Cercano Oriente y las zonas septentrionales y occidentales de África. Si no se controla puede causar daños importantes en los cultivos, con pérdidas que en algunos casos pueden alcanzar el 80-100 %. Un análisis económico preliminar de California indica que la presencia de la PEV dañará gravemente la producción de drupas y uvas del estado, lo que repercutirá en las comunidades locales, la economía del estado y el comercio nacional e internacional, con una disponibilidad menor de productos básicos frescos y elaborados. Sólo en California, la producción de uva bajo la amenaza de esta plaga alcanzó un valor de 2 900 millones de USD en 2008.


4.
CONTEXTO GLOBAL PARA EL MARCO ESTRATÉGICO

El mundo ha cambiado mucho desde que entró en vigor la CIPF en 1952. Las amplias cuestiones normativas y las tendencias internacionales que probablemente limitarán o repercutirán en las políticas reglamentarias y los programas que influirán en la protección fitosanitaria internacional en los próximos años son variadas y complejas. Se refieren principalmente a cuatro temas principales: situación económica y comercial mundial, medio ambiente y recursos naturales (incluido el cambio climático), tendencias demográficas y seguridad alimentaria. Los desafíos futuros de las políticas reglamentarias vienen determinados por estas cuestiones
.

4.1
Situación económica y comercial mundial

Además de las cuestiones relativas a la globalización actual, los analistas comerciales han observado cambios importantes en los patrones comerciales de los últimos años. La demanda de los consumidores ha disminuido en varios países. También se ha reducido el efectivo, la confianza de los inversores, el crédito y el consumo, lo que ha ejercido un efecto intimidatorio sobre el comercio internacional. La crisis financiera mundial ha provocado que diversos países concentren sus preocupaciones y su atención en su situación fiscal y en el empleo nacional. 

En el futuro, se prevé que muchos gobiernos, a fin de conservar y crear puestos de trabajo, continúen interesándose por los mercados extranjeros y fomentando las exportaciones como parte de su estrategia de crecimiento económico más amplia. Además, se prevé que, de forma simultánea, los países que tradicionalmente no se han caracterizado por realizar grandes exportaciones destaquen como nuevas fuentes de productos alimentarios y agrícolas con valor añadido y de rápido crecimiento. Están y continuarán surgiendo nuevas economías en desarrollo en África, Asia, América Latina y otras regiones, y su influencia en las políticas económicas mundiales irá en aumento
.
En cuanto al comercio, en lugar de disminuir, se prevé que irá expandiéndose a medida que aumente el interés y la capacidad comercial entre naciones, incluidas las oportunidades de comercialización que benefician a los sectores nacionales rurales y agrícolas.
4.2
Medio ambiente y recursos naturales

Es probable que los efectos del cambio climático en el siglo XXI tengan un alcance muy amplio. Aunque la situación resulta compleja, merece la pena mencionar los factores siguientes:

· Independientemente del enfoque que adopten los gobiernos frente al desafío del cambio climático, las normativas para minimizar el daño medioambiental serán prioritarias, pero tendrían que equilibrarse con la necesidad de conservar y ampliar la producción sostenible de alimentos a fin de aliviar la pobreza y proporcionar alimento a la población. 

· En un número cada vez mayor de países, los gobiernos se esfuerzan por alcanzar la seguridad energética nacional utilizando alternativas a los combustibles fósiles, mediante entre otros la producción de biocombustibles.

· Los efectos dañinos del bromuro de metilo sobre el ozono se han estudiado y documentado con detenimiento, y se estimula la adopción de medidas fitosanitarias alternativas (véase la recomendación 1 de la CIPF).

· Las opciones en los tratamientos químicos para la lucha contra las plagas se reducirán de forma notable para tener en cuenta su efecto sobre el medio ambiente y los recursos naturales.

4.3
Tendencias demográficas

El aumento de la urbanización y la migración rural a las ciudades es una tendencia demográfica que se percibe en todo el mundo. Este cambio a gran escala de la vida rural a la vida urbana puede poner en peligro la productividad de las comunidades rurales, y los gobiernos nacionales pueden buscar una solución para esta cuestión mediante programas de desarrollo rural que hacen hincapié en los alimentos seguros, sostenibles y de producción y comercialización locales. 

La tasa de crecimiento de la población de los países en desarrollo suele ser más alta que la de los países desarrollados. El poder económico cambiará de manos durante los próximos 30 años y se establecerá en los países en desarrollo en los que viven los consumidores y la futura clase media global
.

4.4
Seguridad alimentaria

La seguridad alimentaria, esto es, la disponibilidad de suministros de alimentos suficientes y el acceso a los mismos, está compuesta por muchas dimensiones distintas, entre las que se incluyen el cambio climático, las plagas vegetales (incluidas las especies invasivas), el comercio, la ayuda alimentaria, las nuevas tecnologías de producción y el desarrollo rural. La tendencia hacia una mayor utilización global de la tierra que caracteriza a las naciones emergentes repercutirá aún más en la seguridad alimentaria, especialmente en el mundo en desarrollo en el que la gestión de los marcos normativos fitosanitarios es inadecuada. La ayuda alimentaria continuará siendo uno de los primeros puntos del programa de los países y las organizaciones internacionales en tanto que respuesta humanitaria ante las catástrofes naturales de todo el mundo y como medio para impedir el crecimiento de poblaciones alineadas o radicalizadas en las regiones pobres.

Se está animando a los países desarrollados a aprovechar las oportunidades de creación de capacidad, asistencia técnica y la promoción del comercio
. No obstante, al aumentar el comercio, en lugar de la ayuda, los países en desarrollo deberían conseguir una independencia y una riqueza mayores. Se prevé que los organismos normativos nacionales observen aumento progresivo del requerimiento de sus servicios para que ofrezcan asesoramiento en temas diversos, como creación de capacidad, control de plagas y enfermedades, comercialización y comercio, y uso de las nuevas tecnologías (fabricación) y, de esta manera, pueden contribuir al programa de seguridad alimentaria mundial. Sin embargo, si los países en desarrollo no cuentan con la preparación suficiente para satisfacer las demandas de estos servicios, su capacidad para contribuir al programa de seguridad alimentaria mundial continuará estando comprometida.

4.5
Desafíos de las políticas reglamentarias

A la vista del aumento de los volúmenes y la diversidad comerciales, de las oportunidades de acceso a los mercados nuevos y emergentes y del descenso de los recursos humanos y financieros para ejecutar programas regulatorios fitosanitarios, las organizaciones nacionales de protección fitosanitaria (ONPF) tendrán que centrar sus esfuerzos en revisar las políticas existentes para que respondan al entorno cambiante y los riesgos existentes.

El hecho de que haya aumentado la preocupación por la protección medioambiental, las especies exóticas invasivas y las amenazadas a la biodiversidad quiere decir que el factor de la protección ambiental ejerce un peso cada vez mayor sobre las políticas de producción vegetal y comerciales. Podrían producirse cambios en las políticas a medida que aumente el interés de los gobiernos nacionales y del ámbito internacional por la protección de los recursos fitogenéticos.

Debido a la retirada paulatina del bromuro de metilo en virtud del Protocolo de Montreal, las ONPF se inclinan cada vez más por las combinaciones de medidas alternativas para la lucha contra las plagas y los enfoques de sistemas. Estos enfoques integrados se están aplicando de forma más extensiva a fin de contrarrestar la mayor oposición pública a los métodos tradicionales, basados en pesticidas, que se usan para acabar con los brotes de plagas, y de ayudar a los países a cumplir sus obligaciones del Protocolo de Montreal. Dichos enfoques han aumentado los costos a los que deben hacer frente los gobiernos para garantizar un nivel de protección fitosanitaria equivalente al obtenido con tratamientos tradicionales, aunque perjudiciales para el medio ambiente. 

Si se considera esta cuestión exclusivamente desde la perspectiva de la protección vegetal, las nuevas tecnologías proporcionarán a las ONPF más herramientas que les ayudarán en la inspección y certificación de productos básicos, mejorarán el diagnóstico de las plagas y aumentarán la rastreabilidad de los productos básicos y la rapidez y eficacia de las comunicaciones. Las políticas reglamentarias deberían fomentar la utilización de estas herramientas.

5. 
LA cipf dentro del marco estratégico de la fao

La Constitución de la FAO (artículos I y XIV) señala el papel fundamental de la FAO como foro neutral para que los Miembros negocien instrumentos internacionales. Dichos instrumentos incluyen acuerdos multilaterales, códigos, buenas prácticas, normas internacionales, planes de acción u otras medidas colectivas necesarias para alcanzar una meta común (reducción de la pobreza y el hambre) o un objetivo de agricultura global (producción agrícola sostenible), o la conservación y protección de los recursos naturales del mundo. 

Esta función básica de lugar de encuentro global neutro facilita e impulsa los esfuerzos de las partes contratantes por elaborar instrumentos legales internacionales y regionales y por aplicar las obligaciones nacionales resultantes. La CIPF es uno de estos instrumentos legales intergubernamentales que, en el marco de la FAO, reúne a oficiales fitosanitarios (sanidad vegetal) de todo el mundo para que colaboren en la búsqueda de un medio para impedir la propagación de las plagas y proteger los recursos fitogenéticos mundiales.

Los tres objetivos generales globales de la FAO son:

· reducción del número absoluto de personas que padecen hambre para conseguir gradualmente un mundo en el que todas las personas, en todo momento, dispongan de alimentos inocuos y nutritivos suficientes que satisfagan sus necesidades alimenticias y sus preferencias en materia de alimentos a fin de llevar una vida activa y sana;

· eliminación de la pobreza e impulso del progreso económico y social para todos mediante el aumento de la producción de alimentos, la potenciación del desarrollo rural y medios de vida sostenibles;

· ordenación y utilización sostenibles de los recursos naturales, con inclusión de la tierra, el agua, el aire, el clima y los recursos genéticos, en beneficio de las generaciones actuales y futuras.
La CIPF, como organismo de la FAO en virtud del artículo XIV, desempeña un papel crucial ayudando a la consecución de estos objetivos generales a través de sus programas, normas y acciones, a fin de evitar que se produzcan pérdidas de alimentos y de proteger los recursos naturales frente a la amenaza permanente de las plagas vegetales. El mandato de la CIPF forma parte integrante del objetivo estratégico titulado Intensificación sostenible de la producción de cultivos del Marco Estratégico de la FAO. 

Las funciones básicas de la FAO, ya que se refieren a la facilitación y el apoyo de la cooperación intergubernamental y las acciones conjuntas, también se reflejan en las actividades principales de la CIPF, concretamente en las referentes a lo siguiente: 

1. estímulo de la generación, difusión y aplicación de información y conocimiento, incluidas las estadísticas;

2. negociación de instrumentos internacionales, establecimiento de normas, estándares y directrices voluntarias, apoyo de la elaboración de instrumentos jurídicos nacionales y promoción de su aplicación;

3. promoción del apoyo técnico para la transferencia de tecnología; catálisis del cambio; y creación de capacidad, especialmente para instituciones rurales;

4. promoción y comunicación para movilizar la voluntad política y fomentar el reconocimiento mundial de las acciones necesarias en campos que corresponden al mandato de la FAO. 

Cada una de las funciones primarias anteriores se refleja en el programa de trabajo de la CIPF como una importante contribución al programa de la seguridad alimentaria mundial. Esto incluye:

· intercambio de información relacionada con la aparición de plagas, brotes y puesta en común entre los países de otras informaciones oficiales relativas a la protección vegetal;

· normas internacionales para la sanidad vegetal (reconocidas por la OMC como referencias con base científica para lograr un comercio seguro en productos básicos vegetales) y directrices para la expansión segura del comercio de productos básicos agrícolas y alimentarios;

· asistencia técnica dirigida a fomentar la capacidad de los países de salvaguardar sus recursos fitogenéticos y los de sus vecinos;

· promoción de la CIPF para aumentar su relieve e influencia entre las partes contratantes en lo que respecta a la gestión de la situación de las plagas mundiales;

· foro no vinculante de solución de controversias para los miembros.

La FAO reconoce en su Plan a plazo medio para 2010-2013 que la elaboración y aplicación de instrumentos, estándares y planes de acción reconocidos internacionalmente, incluida la preparación de proyectos de normas para su examen técnico y aplicación en el nivel intergubernamental, depende del apoyo de la Secretaría de la CIPF a los organismos apropiados. En otras palabras, la existencia de personal adecuado y sostenible en la Secretaría de la CIPF es requisito previo para la consecución de los objetivos estratégicos de la CIPF y de la FAO. La Secretaría de la CIPF desempeña un papel crítico y esencial como apoyo para la elaboración de estándares de sanidad vegetal internacionales, la implantación de un programa de intercambio de información activo entre los miembros, la realización de programas de capacitación y creación de capacidad y un servicio no vinculante de solución de controversias. La OMC reconoce estos estándares como puntos de referencia con base científica para lograr un comercio seguro en productos básicos vegetales. 

La FAO proporciona financiación de base a la CIPF, aunque también será necesario elaborar y aplicar una estrategia de movilización de recursos a fin de garantizar la disponibilidad de recursos suficientes y sostenibles para una base profesional de personal de la Secretaría de la CIPF que pueda ejecutar de forma adecuada y sostenible el programa de trabajo de la CIPF. El programa de la CIPF estará determinado por la cambiante situación económica y comercial mundial, las consideraciones relativas al medio ambiente y los recursos naturales, las tendencias demográficas, las prioridades y políticas de seguridad alimentaria y los desafíos de las políticas reglamentarias. El órgano rector de la CIPF, la Comisión de Medidas Fitosanitarias (CMF) y la Secretaría de la CIPF continuarán esforzándose por priorizar su labor y adoptar herramientas nuevas para la supervisión y evaluación de sus programas y actividades, a fin de maximizar la eficiencia y los resultados.
6.
MARCO ESTRATÉGICO DE LA CIPF
La CIPF ha sido y es aún un instrumento clave de la FAO que permite a sus miembros garantizar la seguridad alimentaria, la conservación de los recursos y la creación de capacidad. Este marco estratégico acerca aún más las actividades de la CIPF a los objetivos estratégicos de la FAO.

6.1
Visión de la CIPF


Proteger los recursos fitogenéticos mundiales frente a las plagas.

6.2
Misión de la CIPF


Asegurar la cooperación entre las naciones para la protección de los recursos fitogenéticos globales frente a la propagación e introducción de plagas vegetales, a fin de preservar la seguridad alimentaria y la biodiversidad y de facilitar el comercio

6.3
Objetivos estratégicos

Los objetivos estratégicos de la CIPF para 2012-2019 son: 

A. proteger la agricultura sostenible y mejorar la seguridad alimentaria mundial mediante la prevención de la propagación de plagas;

B. proteger el medio ambiente, los bosques y la biodiversidad frente a las plagas vegetales;

C. crear oportunidades de desarrollo económico y comercial mediante la promoción de normas internacionales armonizadas sobre la sanidad vegetal;

D. fomentar la capacidad fitosanitaria de los miembros para cumplir A, B y C.

Más abajo se describen los objetivos estratégicos y los medios para cumplirlos durante los próximos 10 años. 

A. Proteger la agricultura sostenible y mejorar la seguridad alimentaria mundial mediante la prevención de la propagación de plagas

El crecimiento demográfico previsto (y las mejores perspectivas por lo que hace a los ingresos en muchas zonas) estimularán la demanda de alimentos durante los próximos nueve años. Las tendencias demográficas podrían influir en la situación de seguridad alimentaria de todo el mundo, pero especialmente en las regiones en desarrollo, como las del África subsahariana. La FAO calcula que, en conjunto, es necesario que la producción agrícola mundial crezca aproximadamente en un 70 % a fin de satisfacer las necesidades de alimentos de la población prevista para 2050. Se prevé que la producción de cultivos seguirá satisfaciendo más del 80 % de las necesidades mundiales de alimentos. Más del 70 % del incremento de la producción de cultivos necesaria para alcanzar estas cifras deberá conseguirse mediante la intensificación de la producción en una superficie de tierras cultivadas igual o menor que la actual y sin comprometer la capacidad futura para producir incluso más alimentos a medio plazo. Es preciso que las estrategias de intensificación de la producción de cultivos sean más sostenibles que las actuales o las del pasado, es decir, deberán valorar y fomentar los servicios al ecosistema, como la dinámica de los nutrientes de los suelos, la polinización, la lucha contra las poblaciones de plagas y la conservación del agua. Deberán igualmente basarse en elementos como la gestión integrada de plagas, la agricultura de conservación, el acceso a los recursos fitogenéticos y su uso sostenible y una mejor ordenación de los suelos y otros aspectos de la biodiversidad asociada a los cultivos, así como reducir la contaminación de los suelos, el aire y el agua. Los distintos países y regiones deben incrementar su capacidad de seguimiento y detección de plagas transfronterizas y de preparación de respuestas rápidas ante los brotes, de modo que esas plagas no supongan una amenaza para otras regiones y los socios comerciales
.

Las ONPF en estado plenamente funcional protegen la agricultura, el medio ambiente y los recursos naturales frente a las repercusiones negativas de las plagas, y contribuyen así a mejorar la seguridad alimentaria y crean oportunidades comerciales para los países. Por este motivo, las Normas internacionales para medidas fitosanitarias (NIMF) constituyen el marco que permite el funcionamiento eficaz de una ONPF, por ejemplo, pautas para el establecimiento y la entrada en funcionamiento de un sistema de reglamentación de las importaciones, para realizar el análisis de riesgo de plagas y para la vigilancia, la determinación del estado de las plagas y su erradicación. Las NIMF incluyen también protocolos de diagnóstico que facilitan la identificación de las plagas más importantes que afectan a las plantas y a los productos vegetales, así como tratamientos para ofrecer opciones para la lucha contra las plagas. A partir de ahora, se elaborarán normas que se ocuparán de las plagas que amenazan a la producción de alimentos, el suministro de alimentos y los productos alimentarios.

El portal fitosanitario internacional (PFI – https://www.ippc.int) utiliza un sistema de notificación de plagas para ofrecer información sobre la incidencia de las plagas vegetales y de productos vegetales, que en este caso se refieren a los artículos para consumo humano y animal. Los avances previstos mejorarán las comunicaciones de alerta de plaga entre los miembros ya que aumentarán la capacidad y el acceso a sistemas de notificación electrónicos. Este objetivo estratégico contribuirá enormemente al objetivo de la FAO de mejorar la intensificación sostenible de la producción.

Resultados de la Organización

A1 – Los países mejoran la seguridad alimentaria alineando su programa de creación de capacidad fitosanitaria con el de la FAO y con otros programas y socios.

A2 – Las ONPF detectan las plagas e informan de ellas, utilizando sistemas mejorados de inspección, supervisión, vigilancia, diagnóstico y notificación de plagas.

A3 – La CIPF proporciona completas pautas para la planificación de acciones de respuesta ante las plagas, con la aplicación de tecnologías nuevas siempre que resulta posible.

A4 – La CIPF asiste a las ONPF en la gestión de los problemas causados por las plagas nacionales y la mejora de la intensificación sostenible, con la elaboración de manuales operacionales cuando resulta conveniente. Los países comparten información sobre dichos programas de gestión.

A5 – Las NIMF pertinentes facilitan el traslado seguro de los productos alimentarios, por ejemplo elaborando, aprobando y aplicando normas nuevas para los granos y las semillas.

A6 – La CIPF examina el estado mundial de la protección vegetal y la necesidad de tomar medidas para controlar la propagación internacional de las plagas y su introducción en áreas en peligro.

B. Proteger el medio ambiente, los bosques y la biodiversidad contra las plagas vegetales

La concienciación sobre la importancia de las especies exóticas invasivas y la notable devastación que causan sobre el entorno terrestre y marino, así como sobre la agricultura y los bosques, es cada vez mayor. A diferencia del Convenio sobre la Diversidad Biológica (CDB), que se ocupa de la biodiversidad y del medio ambiente en general, la CIPF se centra específicamente en estas especies exóticas invasivas que actúan como plagas sobre las plantas y ofrece asesoramiento para la protección contra ellas.

El PFI proporciona a los países los medios para divulgar información fitosanitaria básica, por ejemplo mediante listas de plagas nacionales. Este tipo de información permite a los organismos normativos realizar análisis de riesgos y adoptar medidas en caso necesario. 

Se ampliarán la utilidad y la visibilidad del portal para que los países miembros y las partes interesadas puedan compartir información relacionada con la CIPF sobre las prácticas fitosanitarias recomendadas para tipos específicos de cultivos, medidas de control de plagas, resultados de las investigaciones, otros datos relativos a las plagas nacionales y otra información FAO/Socio relacionada. El sistema de notificación de plagas del PFI, que se ampliará cuando se disponga de los recursos y el tiempo necesarios, suministra información básica y de gran valor para los organismos de protección medioambiental.

Las normas y el marco de la CIPF se pueden aplicar para satisfacer las necesidades de la comunidad del medio ambiente dada su relación con la biodiversidad y con los problemas emergentes asociados a especies exóticas invasivas. Las normas de la CIPF para el análisis de riesgo de plagas, por ejemplo, pueden utilizarse como herramientas básicas de gran importancia para la valoración de los riesgos medioambientales de las plagas. 

Muchas otras NIMF disponen de elementos destinados a la protección ambiental, como la norma relativa al tratamiento del material de embalaje de madera, cuyo objetivo es limitar el riesgo de plagas de árboles que pueden afectar al medio ambiente o a los bosques comerciales. La CIPF ha propuesto elaborar una serie de normas para las plagas de la madera que resultarían de enorme importancia para la protección del medio ambiente.

Los programas de creación de capacidad que se ocupan de los desafíos ambientales se incluirán en los programas de apoyo desarrollados por la Secretaría de la CIPF. Se prevé que los informes de promoción que describen la asistencia para la protección del medio ambiente y los recursos naturales destaquen como uno de los principales activos del programa de promoción.

Resultados de la Organización

B1 – El sector de protección del medio ambiente, tanto dentro del territorio nacional como de forma internacional, dispone de información y herramientas suficientes en materia de las plagas nuevas y su distribución. Las herramientas incluirán técnicas de asistencia al análisis de riesgo de plagas y de lucha contra las plagas.

B2 – La CIPF apoya a las ONPF al reconocer que la protección medioambiental se incluye entre sus responsabilidades y labores de cooperación con los organismos dedicados al sector del medio ambiente y de la silvicultura (incluidas las áreas protegidas y no cultivadas).

B3 – La CMF elabora normas, recomendaciones y otros recursos técnicos que contribuyen a la protección del medio ambiente y ayudan a limitar el impacto del cambio climático. 

B4 – Los países pueden proteger sus recursos fitogenéticos naturales gracias a la creación de capacidad.

B5 – La CMF aprueba tratamientos fitosanitarios alternativos, incluidos los sustitutos del bromuro de metilo.
C.
Crear oportunidades de desarrollo económico y comercial mediante la armonización de las medidas fitosanitarias

El comercio está adquiriendo importancia como componente de muchas economías nacionales y es necesario fortalecer la elaboración de normas y la creación de capacidades relacionadas con el comercio para ayudar a los países a definir sus políticas y a desarrollar sistemas que aprovechen las nuevas oportunidades comerciales. Simultáneamente, la creciente dependencia de la importación que se registra en algunos países en desarrollo implica que necesitan marcos o sistemas de reglamentación eficaces para proteger su agricultura y el medio ambiente.

El PFI contiene información relativa al acceso a los mercados de la exportación de plantas y productos vegetales. Es necesario disponer de una ONPF en funcionamiento que permita negociar los requisitos de acceso al mercado si se pretende implantar sistemas de exportación viables. Las NIMF proporcionan pautas para crear listas de plagas, determinar el estado de las plagas, establecer zonas libres de plagas y sitios de producción libres de plagas e identificar las áreas de baja prevalencia de plagas. Las NIMF describen también los sistemas de certificación de las exportaciones y el uso de certificados fitosanitarios. Es sabido que, actualmente, hay muy pocas NIMF que describen las plagas de cultivos de importancia mundial y las medidas destinadas a su control. La existencia de NIMF específicas para tal fin podría liberar a las ONPF de la necesidad de realizar análisis de riesgo de plagas y de recomendar medidas fitosanitarias para productos vegetales concretos, lo que facilitaría el comercio seguro entre los países. Se está trabajando en la elaboración de sistemas de certificación electrónicos. 

En lo que respecta a la creación de capacidad, el despliegue de sistemas reconocidos y eficientes para la exportación de material vegetal, con sistemas de vigilancia e inspección y certificación fitosanitaria adecuada, es una manera muy eficaz de ayudar a un país en desarrollo a levantar y conservar un sector de exportación.
Las NIMF ofrecen también asesoramiento para la implantación de sistemas de verificación de las importaciones. En este ámbito, la creación de capacidad resulta indispensable si se quiere garantizar el comercio seguro y la protección de la agricultura y el medio ambiente frente a la introducción de plagas nuevas que perjudicarían la seguridad alimentaria nacional.

Con frecuencia la negociación de los requisitos de importación o exportación supone un punto de desacuerdo entre los países. Los sistemas de solución de controversias de la CIPF podrían ayudar a superar estos desafíos.

Resultados de la Organización

C1 – Los países utilizan y actualizan sistemas de documentación de certificación fitosanitaria.

C2 – La CMF crea y actualiza las NIMF relativas a los enfoques de sistemas y ausencia de plagas.

C3 – Los países comercian con mayor libertad debido a la creación de NIMF para los principales productos básicos y de tratamientos fitosanitarios asociados.

C4 – Los países utilizan los mecanismos consultivos de los sistemas de solución de controversias y la Secretaría informa sobre dichos mecanismos.
D.
Fomentar la capacidad fitosanitaria de los miembros

La FAO considera que una mayor participación de los pequeños agricultores en las cadenas de valor puede ayudar significativamente a reducir la pobreza y aumentar el desarrollo rural. Cualquier reducción de las pérdidas de producción contribuirá al éxito de estas cadenas de valor. Por ejemplo, resulta imperativo proteger frente a los ataques de plagas, reducir los costos de protección de los cultivos frente a la infección de plagas y eliminar la contaminación de los productos que podría impedir el acceso al mercado. Los países en desarrollo deben continuar mejorando la protección vegetal y los sistemas de exportación.

Con frecuencia, eso conlleva el establecimiento de una ONPF en estado plenamente funcional, para lo cual se necesita información, capacitación y recursos como laboratorios y equipo. La CIPF ha creado una herramienta de evaluación de la capacidad fitosanitaria (ECF) que ayuda a los países a valorar sus capacidades y necesidades. Los países en desarrollo reciben ayuda de la CIPF para mejorar su participación en las actividades de la CIPF, incluido el proceso de elaboración de normas de CIPF, en forma de asistencia financiada. Se celebran talleres regionales anuales sobre proyectos de normas para que los oficiales de países desarrollados y en desarrollo puedan discutir sobre los proyectos de NIMF que se encuentran en la fase de desarrollo.

La CIPF ha ideado una alternativa para los sistemas de no cumplimiento establecidos por muchos acuerdos medioambientales multilaterales que se presenta como un sistema de examen y apoyo de la aplicación. Este mecanismo incluye una revisión de la aplicación de la CIPF y las NIMF por parte de los miembros (mediante un cuestionario trienal y un sistema de retroalimentación) y un servicio de asistencia al usuario disponible para los miembros de la CIPF. 
Resultados de la Organización

D1 – Los países en desarrollo identifican sus necesidades y reciben asistencia para sus programas de creación de capacidad mediante una herramienta de evaluación de la capacidad fitosanitaria.

D2 – La Secretaría de la CIPF, en colaboración con la FAO, ofrece asesoramiento a los países sobre los programas que les ayudarán a crear capacidad fitosanitaria. 

D3 – Los países cooperan y colaboran con los organismos de ayuda en la elaboración de programas de creación de calidad en los países en desarrollo, utilizando los mecanismos establecidos por la CIPF.

D4 – Un programa de promoción atrae y convence a los organismos de ayuda sobre la necesidad de fortalecer los sistemas fitosanitarios para el avance de las importaciones y exportaciones en los países en desarrollo.

D5 – La Secretaría de la CIPF implanta de forma integral el Sistema de examen y apoyo de la aplicación. Este sistema proporciona información sobre la aplicación de la CIPF y sus normas y sobre los problemas a los que se enfrentan los miembros, incluidos los relativos a la ejecución de las normas.

6.4
Objetivos funcionales

X.
Colaboración eficaz con los Estados Miembros y las partes interesadas

Este objetivo funcional vincula los servicios suministrados por la CIPF y su Secretaría con los resultados de la Organización a través de un enlace eficaz de cooperación con los miembros, patrocinadores, miembros que contribuyen al fondo fiduciario de la CIPF, miembros que proporcionan asistencia en especie y todos los participantes en programas de creación de capacidad.

El objetivo, que requiere apoyo total, es mantener la importancia de la CIPF para sus miembros. 

Resultados de la Organización

X1 – La estrategia de movilización de recursos aplicada con el compromiso sólido de la FAO y otros socios a fin de garantizar una financiación sostenible para el programa de trabajo de la CIPF.

X2 – La elaboración y aplicación de un programa de promoción sólido que conceda más relieve a la CIPF.

X3 – Se elabora y aplica un plan de comunicación dinámico que impulse los programas de promoción y movilización de recursos.

X4 – La CIPF establece planes a medio y corto plazo, incluido el establecimiento de las prioridades de acuerdo con el marco estratégico.

X5 – La Secretaría y los países establecen un programa de coordinación y enlace extensivo con las principales partes interesadas, especialmente las organizaciones regionales de protección fitosanitaria (ORPF), para la aplicación del programa de trabajo de la CMF.
Y.
Administración eficiente y eficaz

La Secretaría de la CIPF desempeña un papel fundamental a la hora de facilitar el diálogo y la cooperación globales para la protección de la sanidad vegetal. Esta función de protección vegetal impulsa de forma directa la seguridad alimentaria mundial, la protección de los recursos fitogenéticos incluida la biodiversidad y el traslado y la comercialización seguros de los productos agrícolas. Por consiguiente, una prioridad organizacional y administrativa de primer nivel consiste en reforzar la capacidad de la Secretaría de la CIPF para aumentar la eficacia y eficiencia del grupo.

Resultados de la Organización

Y1 – La Secretaría proporciona apoyo administrativo eficaz y eficiente para la labor de la CMF, los órganos auxiliares de la CMF y el programa de trabajo completo de la CMF.

Y2 – La Secretaría cumple los objetivos establecidos en los planes a medio y corto plazo.

Y3 – La Secretaría de la CIPF consigue y gestiona sus recursos financieros de forma adecuada, transparente e informativa.

Y4 – La CIPF desarrolla y ejercita en mayor grado su autoridad administrativa y financiera dentro del marco de la FAO.

Y5 – El personal de la Secretaría recibe la formación adecuada para obtener un rendimiento elevado. La FAO modifica el entorno de gestión y operativo para que el personal no se sienta sobrecargado y se aplican pautas eficaces de planificación de sucesión y continuidad en lo que respecta a la conservación del personal.

6.5 Funciones básicas

Las funciones básicas de la CIPF son:

a) establecer normas y proporcionar los recursos técnicos adecuados a fin de apoyar este proceso;

b) proporcionar un medio de divulgación de la información y los conocimientos sobre las plagas y cuestiones fitosanitarias;

c) coordinar la preparación de apoyo técnico para la creación de capacidad fitosanitaria nacional;

d) proporcionar facilitación de solución de controversias;

e) ofrecer apoyo para la aplicación de la CIPF, sus normas y sus recomendaciones;

f) iniciar actividades de promoción y movilización de recursos a fin de dar a conocer las actividades de la CIPF y recaudar fondos para ellas.

Los objetivos estratégicos, los objetivos funcionales y las funciones básicas están estrechamente relacionados con los de la FAO. En la descripción del Plan a plazo medio, las actividades de los objetivos estratégicos se encuadran en estas funciones básicas:
a.
Establecimiento de normas
La función principal de la CMF y la Secretaría de la CIPF consiste en elaborar y aprobar normas y otros recursos técnicos, como protocolos de diagnóstico y tratamientos fitosanitarios. La FAO proporciona un foro neutral para que los miembros negocien dichos instrumentos internacionales, por ejemplo la CIPF. Este proceso constata también el papel de establecimiento de normas de la CIPF, tal y como reconoce la Organización Mundial del Comercio (OMC) en el Acuerdo sobre la Aplicación de Medidas Sanitarias y Fitosanitarias (Acuerdo MSF). 

b.
Divulgación de información y conocimientos

La comunicación entre los miembros y las partes interesadas debe abarcar todos los aspectos del programa de trabajo de la CMF a fin de informar, mejorar la transparencia y crear conocimiento fitosanitario. La divulgación de información sobre la aparición de plagas, los brotes de plagas, la distribución de las plagas, la propagación de las plagas, las medidas de control, los resultados de la vigilancia y los programas de emergencia ayuda en la implementación de la Convención y sus normas. La Secretaría publica normas y especificaciones, además de recomendaciones y otros recursos técnicos. El PFI es el medio acordado para la consecución de este objetivo. Su mantenimiento y ampliación continuada son esenciales para el trabajo de los miembros.

c.
Creación de capacidad

Tal y como se ha indicado anteriormente, esta función resulta esencial para la aplicación de la Convención y sus normas, especialmente para los países en desarrollo. Se ha elaborado una estrategia a largo plazo con planes operacionales para la creación de capacidad. Dicha estrategia proporciona un esquema integral que se puede utilizar para continuar la labor de la CIPF en este ámbito.

d.
Facilitación de solución de controversias

Además de redactar un manual para los miembros, la Secretaría ha trabajado de manera no oficiosa en este ámbito para solucionar diversos problemas. Por consiguiente, resulta esencial conservar disponible un mecanismo de solución de controversias para que los miembros puedan utilizarlo en el futuro.

e.
La aplicación de la CIPF, sus normas y sus recomendaciones

Se ha creado un programa de aplicación denominado Sistema de examen y apoyo de la aplicación. Está formado por dos mecanismos: un servicio de asistencia al usuario para solucionar preguntas relativas a la creación de capacidad y ayudar en el desarrollo de programas, y una valoración de las capacidades fitosanitarias de los países que utiliza la información recopilada con la herramienta ECF (Evaluación de la capacidad fitosanitaria), los ORPF, el programa de intercambio de información de la Secretaría de la CIPF y un cuestionario contestado por los miembros y diseñado especialmente para tal fin.

f.
Promoción y movilización de recursos

A fin de movilizar recursos adicionales para el avance de la CIPF y la elaboración de NIMF, es necesario preparar materiales y programas de promoción. La CIPF debe reforzar su perfil para llegar a un público mucho más amplio. Si se quiere conseguir recursos de financiación adicionales, es fundamental elaborar mecanismos para la movilización de recursos.
6.6.
Ámbitos prioritarios de repercusión de la CIPF

El Marco Estratégico de la FAO se ocupa de los ámbitos prioritarios de repercusión (APR), que son temas técnicos prioritarios que ayudan a la consecución de uno o varios objetivos generales. Los APR tienen por objeto actuar como iniciativas “insignia” que determinan en gran medida la consecución de los objetivos estratégicos de la Organización. Su importancia puede adoptar un carácter transversal y pueden ayudar a conseguir recursos extrapresupuestarios. El establecimiento de normas y su aplicación se ha señalado como uno de los siete APR de la FAO.

La CIPF ha aprobado un conjunto de APR, que son:

1. Seguridad alimentaria y producción de cultivos sostenible

Los objetivos de protección vegetal de la CIPF, incluidos los programas para evitar la propagación de las plagas, podrían ampliarse para integrar el control de las plagas establecidas dentro de los países. Esta ampliación podría repercutir principalmente en dos ámbitos. En primer lugar, el APR se centraría en la elaboración de normas y sistemas que faciliten el movimiento seguro de plantas y productos vegetales (especialmente granos y semillas). Esto podría resultar de gran utilidad para la importación de grano en época de escasez de alimentos, cuando menos atención se presta a la calidad del grano importado, en las zonas en las que estos productos podrían potencialmente introducir plagas. Además, en virtud de este APR, la CIPF podría prestar ayuda para solucionar diversos problemas identificados por el sector relacionados con el movimiento de semillas, lo que resultaría beneficioso tanto para los países desarrollados como para los países en desarrollo. .

2. Especies invasivas y biodiversidad medioambiental

La CIPF examinará zonas de riesgo especial debido a la amenaza que suponen las especies invasivas. Las plagas forestales son especialmente problemáticas, incluido el escarabajo longicornio de Asia, la lagarta de la encina de Asia, el barrenador esmeralda del fresno y la Phytophthora ramorum. La CIPF colaborará con organismos de gestión de plantas acuáticas y forestales para mejorar la labor de la CIPF en materia de asesoramiento técnico, intercambio de información, elaboración de normas y creación de capacidad. La CIPF está intentando determinar qué insumo puede proporcionarse en el ámbito de las plagas vegetales acuáticas invasivas que se encuentra dentro de las atribuciones de la CIPF.

3.
Preparación para las amenazas y emergencias agrícolas y alimentarias

La CIPF se centrará en la elaboración de normas, asesoramiento técnico, creación de capacidad y actividades de intercambio de información que dan respuesta a amenazas y emergencias agrícolas y alimentarias concretas. Se prestará una atención especial a la supervisión y notificación de plagas y a los programas de respuesta ante las plagas. Se ha previsto la cooperación con otros organismos de todo el mundo y se tendrán en cuenta estas iniciativas, como el cambio climático y los cultivos de biocombustibles.

4.
Establecimiento de normas y reglamentos

La CIPF mantendrá en todo momento un programa de establecimiento de normas, incluida la elaboración de normas técnicas específicas que faciliten el comercio seguro de productos básicos vegetales, creen nuevas oportunidades de exportación y mejoren la seguridad alimentaria de los miembros. El programa de creación de capacidad de la CIPF fomentará la participación de los países miembro en las actividades de establecimiento de normas de la CIPF y ayudará en el diseño de programas de asistencia técnica para reforzar las infraestructuras normativas en todo el mundo. Los resultados de la Organización vinculados son C2-3, D1, D3 y D5.

Estos APR permiten a la CIPF:

a. crear vínculos entre los resultados de la Organización de diversos objetivos estratégicos para formar un programa de acción integral;

b. utilizar estos programas como parte integrante de los materiales de promoción de la CIPF que se elaborarán y utilizarán de forma continuada;

c. aumentar su relieve dentro de la FAO y promocionar sus programas y asociaciones con grupos de partes interesadas que tienen intereses comunes;

d. estar plenamente vinculado con algunos objetivos generales de la FAO y prestarles todo el apoyo necesario, incluidos los planes a medio y corto plazo de la FAO;

e. movilizar recursos para programas funcionales específicos subyacentes a todo el programa de trabajo de la CIPF.

Los cuatro APR integran plenamente los resultados de la Organización correspondientes a la FAO y a la CIPF. Se propone utilizar estos APR como base para las actividades operacionales que establezca la CIPF para el próximo programa a medio plazo.
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